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Jornadas de triunfo para nuestro ejército. Muy cerca tenemos los 
frentes donde estos días suenan los mejores triunfos de nuestros solda­
dos. Precisamente ahora es cuando con más oportunidad pueden lanzar­
se llamadas urgentes a la ayuda de todos. No en el peligro solamente se 
necesita del mayor interés, sino cuando hay muchas fuerzas que van 
consiguiendo resonantes triunfos. En estos momentos se advierte con 
mayor claridad lo que sería la contribución de todas nuestras energías y 
posibilidades para la lucha contra los invasores.

El ejército conglomerado de fascistas españoles y extranjeros tiene 
grandes problemas internos que merman su eficacia a pesar del terror 
disciplinario que imponen a sus componentes. Pero lo que nos hace su­
periores a ellos no es solamente la calidad de combatientes del pueblo 
de nuestros soldados y su compenetración con el sentido de nuestra lu­
cha. Lo que nos hace muy por encima de sus posibilidades, es que nos­
otros contamos con las masas laboriosas que constituyen una retaguar­
dia plenamente leal.

Esta retaguardia, siempre trabajadora, tiene momentos en que sus 
lareas las realizan con un ritmo no parejo al ritmo de nuestras operacio­
nes en los frentes. Por eso es muy oportuno renovar la consigna de MO­
VILIZACION. Pero una movilización no sólo de hombres para los fren- 

si nó una entrega de todos a las tareas urgentes de nuestra guerra.
. ovilizarse debe significar para cada uno la aportación de su capacidad 
•ntegra de trabajo para las tareas relacionadas con la guerra. Que se nos 
comunique esa fiebre entusiasta de nuestros frentes, de los valientes sol­
dados que ganan todos los días una parte de nuestro triunfo total, y que 
cada uno ponga en tensión sus nervios, apriete sus músculos y temple su 
voluntad con la firmeza que requiere la hora de la guerra. En la fábrica, 

el campo, en los puestos de responsabilidad de las organizaciones, 
ca a ayuda entusiasta de todas las necesidades que a diario se plantean 
a la retaguardia, podremos demostrar que estamos movilizados, es de- 

puestos por entero a disposición de la guerra y de sus necesidades, 
os preciso que todos cumplamos con nuestro deber. Tan solo así, 

ĵ '̂ l̂ ^̂ ndonos a la corriente de entusiasmo y victoria de nuestros frentes 
lucha, podremos hacer más eficaces las batallas aue libran nuestros

Roldados,, y aseguraremos el rápido triunfo de la causa común de todos
españoles.
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Que todos, hombres y mujeres, sintamos en toda su intensidad lo que significa una victoria
pronta sobre el invasor.

A la llamada, ni un solo rezagado.

Je Triana:
villa! ¡Olí » ' 
ue sé!!
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p *>dou  ̂ Provincial de la Unión G eneral de Trabajadores
“or sgj. ° ejemplo de lo que debe ser una movilización de la retaguardia, 

na organización sindical ha señalado en su Congreso los debe­
res de la producción para con la guerra
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S i g n i f i c a d o  d e l  C o n g r e s o  d e  l a  A l i a n z a  J u v e n i l  M a d r i l e ñ a

Acaba de terminar en Madrid el Congreso de la Alianza de todos los jóvenes de 
las organizaciones políticas y sindicales. La juventud española símbolo de nuestro 
triunfo y promesa de nuestro porvenir, acaba de celebrar un acto de los más signi­
ficativos, ejemplo para todos, de los deberes para con la lucha.

En un apretado abrazo se han unido todas las tendencias, desechadas todas las 
diferencias pequeñas ante la perentoria necesidad de ganar la guerra. Jóvenes lucha­
dores del frente y de la retaguardia. Stajanovistas de la guerra y la producción, he- 
róicos cazadores de tanques como Cornejo y los heróicos trabajadores de las fábri­
cas como Zurbano Ramos.

La juventud madrileña, generosa da su sangre, enseña a todos los jóvenes de 
España el único camino de la victoria. Y al mismo tiempo es ejemplo magnífico para 
todos los partidos y organizaciones, para todos los hombres del frente y de la reta­
guardia.

a l  f r e n t e ,  d e b e  s e r  e l

C o n  l a  m i s m a  

d e  s u  t r a b a j o .

Ayuntamiento de Madrid
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N o t a  d e l  c o m it é  l o c a l  d e  r e f u g i a d o s

El ataque que ha su frido  la p o ­
b lación  civ il de la  aviación  fa cc io ­
sa h a  ocasionado, com o todos co ­
nocemos, e l hecho de d e ja r  sin 
hogar a m uchas fam ilias.

Ve este C om ité que ex..sten ca ­
sas en  la  población  com pletam en­
te deshabitadas por haberse au­
sentado sus p rop ietarios o inqui­
linos.

P erfec tam en te  ju stificado  que 
todos nos preocupem os de poner 
a nuestras m ujeres y  nuestros h i­
jos  en  sitios en  que estén  resguar­
dados de un nuevo ataque de la  
av iac ión  facc iosa  que pudiera p ro ­
ducirse; pero  nunca tendrá  ju s­
tificac ión  que e l e lem ento m ascu­
lino  abandone la  población.

Este hecho produce las sigu ien­
tes conclusiones:

P rim era . Que aquel que aban­
dona su v iv ien d a  tiene o tra  don­
de ir  y

Segunda. Que la  labor de es ­
tos hom bres en  nuestra re tagu ar­
dia es nu la ya  que pueden aban­
donarla  en cualqu ier m om ento.

Estas conclusiones y e l hecho 
de que e l C om ité loca l de R e fu ­
giados ha tom ado a su cargo, aun 
no correspondíéndole e l traba jo  
de dar v iv ien d a  al la  perd ió  
en  e l ataque faccioso, nos hace 
publicar la  presente n o ta  adv ir­
tiendo a todos los ciudadanos de 
Jaén que desde m añana com enza­
rán a u tilizarse aquellas v iv iendas 
que se ha llen  deshabitadas por 
sus prop ietarios o inquilinos, p a ­
ra darlas a los que las perd ieron  
en e l bom bardeo de los aparatos 
enem igos.

C om o adverten cia  a todos se 
publica esta  n o ta  y  nad ie  podrá 
extrañarse después, de que obre­
mos com o antes decimos.

E l Presidente, J. Campos.
De la  nota que antecede, es ne- 

óosarío hacer resa ltar la  ú ltim a 
de las dos conclusiones.

E fectivam en te , un hom bre que 
abandona su traba jo , es que el 
que rea liza, n o  es neces¡ario, por 
consigu iente nulo para  la  guerra. 
Y  si está re lacionado con la  lu ­
cha que llevam os sosteniendo, es 
un cobarde.

Estas dos características, son 
inadm isibles. Resu lta  de ellas que 
no socamente no es un an tifasc is ­
ta, cualidad indispensable para 
poder cruzarnos con él por la  ca ­
lle, sino que le  dan de lado todas 
las consecuencias que podría  t e ­

ner la  v ic to r ia  de los invasores.
En resumen, un au tén tico en e ­

m igo.
Podríam os en con tra r ló g ica  la  

m anera casi a locada con que m u­
chos ciud;adanos giennenses p re ­
tenden  ponerse a resguardo de 
algún nuevo a-taque aéreo, pero 
perm ítasenos d>2 c*r que ha h a b i­
do casos de ta l ex;ageración, que 
están cerca de lo absurdo.

En p rim era  pág in a  de nuestro 
núm ero an terio r dábam os norm as 
concretas para organ izarse en la  
labor de defensa an tiaérea, y  to ­
dos esos traba jos suponen la  u ti­
lizac ión  de todos los brazos de la 
retagu ard ia .

Por cada d ía  (fue pase sin rea ­
lizarlos, sin llevarlos a  cabo, no 
m irando para  e llo  n i horas n i sa­
crificios, pudiera ser para  todos 
lam entable.

Jaén ha  dado y seguirá dando 
va lien tes com batientes, que con 
el fusil en las m anos ¡aporta su 
hero ico esfuerzo en la  lucha por 
la  independencia  de su patria , y 
estos hom bres escupirán a  la  cara 
a aquellos que no supieron d e­
fen der y  poner a salvo las vidas 
de sus m ujeres y  de sus h ijos.

N o tem em os llega r  3 - la  m acho- 
conería, p id iendo en todo y  para  
todo, m ovilización . M ovilizac ión  
coord inada con lo  único que está 
o d.2 be estar en e l pensam iento 
de todos: G an ar la  guerra.

LOS PIONEROS DE LA U.R.S.S. RE­
CIBEN A LOS NIÑOS ESPAÑOLES

M OSCU.— U n nu trido grupo de 
niñCKS españoles acom pañados de 
sus pro fesores han  llegado al m a-, 
yor y más im portan te campK) de 
p joneros A rteck , situado en  K r i-  
mea, con e l fin  de pasar una tem ­
porada de reposo. F igu ran  en  ese 
grupo 5 3  niños de los cuales la 
m ayoría  son de M adrid , M á laga  
y  Valencia , evacuados todos de la  
zona de operaciones , m ilitares. El 
m éd ico español F rancisco G óm ez 
ha declarado a los periodistas que 
ten ía  e l propósito de perm anecer 
todo e l tiem po que estuvieran  en 
este cam po de reposo, pero en 
v is ta  de que n o  solam ente quedan 
con un excelen te serv ic io  m édico, 
sino que tam bién  hay m édicos que 
conocen e l español, hab ía  decid i­
do* regresar a España, pueg que­
darán  m agn íficam en te atendidos.

C ó m o  l u c h a r

p a r a  v e n c e r

Manera de escoger el emplazamiento para el fusil-ametrallador

La elección de em plazam iento p a ra  el fusil am etra llado r es muy 
im portan te :

1 .  ° Es nn arm a que posee una g ran  potencia  de fuego y hay co­
locaciones pue perm iten sacar un gran partido  de es ta  po tencia  de 
fuego, m ien tras que o tra s  la reduce, de m odo que hay que sab e r es­
co ger las p rim eras y ev itar las segundas.

2 .  * El fusil am etra llado r es muy localizable: su tab le teo  llam a 
la atención, y el persenal que le sirve constituye un blanco sensib le­m ente sup erio r al que fo rm a el tirad o r; los pies y el peine, de aspec­
to tan  carac te ristico  y m anejados m uchas veces con poca destreza , 
a tra e n  las m iradas. De todo  ello resu lta  que p a ra  perm anecer o p a ra  
ac tu a r en el cam po de ba ta lla , el fusil am e tra llad o r debe e s ta r con­
venien tem ente colocado, ya que en o tro  caso se rá  ráp idam en te  des­
tru id o .CONDICIONES QUE DEBEN B U SC A R SE.-A nte todo  debe p ro ­
cu rarse  ver y po d er ap un ta r al objetivo, evitando todo  obstáculo  que 
in tercep te  las m iradas y las tray ec to ria s .

Si es posib le, se p ro c u ra rá  un tiro  ra san te  p a ra  que el enem igo 
no pu ed a p a sa r bajo las trayec to rias, con Ip que se conseguirá que el te rren o  quede eficezm ente batido  en una gran  longitud. Sin em ­
bargo , el tiro  fijante de a rr ib a  hacia abajo  se im pone cuando se t r a ­ta  de tira r  p o r encima de grupos en m archa . Igualm ente debe p ro ­cu ra rse  tira r  en dirección oblicua \ a  que éste  es el m odo m as ehcaz 
de tira r  p a ra  estab lecer una b a rre ra  en una zona ó p a ra  b a tir una 
linen enem iga.CONDICIONES REFERENTES A LA S E G U R ID A D .-A nte todo 
debe p ro cu rarse  e s ta r oculto y, a se r posib le , d e trá s  de un abrigo; la 
colocación b u scad a  debe  cubrir, p o r lo m enos, al tirad o r y al ap ro - 
visioncdor.

P ara  no llam ar la a tención  y o frecer el m enor blanco posib le a 
las ba las, debe  co locarse el cañón lo m ás al ra s  posib le del p a rap e to  o en ge eral, del accidente que se em plee p a ra  ocultarlo  evitando, 
sin em bargo , el se r m olestado po r las asp erezas  del suelo . D espués 
se p ro cu ra rá  tira r  en d irección oblicua, co lo cán d o se lo  m ás re tirad o  posib le d e trá s  de lo que sirva de protección pa: a  ev itar las v istas y 
los golpes de cara, que son lo s m ás pe lig rosos.

U n a  c o n d u c t a  
e j e m p l a r

José A lca lá  C astillo , h ijo  del des­
lea l A lca lá  Z a m ora , l le g ó  a E spa ­
ña pa ra  defender con su v id a  las 
liberta des  de la  España in va d id a . 
H a  lu ch a d o  ca llad am en te  com o un  
soldado d is c ip lin a d o  y  en estos 
dias, después de las rotundas v ic ­
to r ia s  de nuestro e jé rc ito  sobre las 
fu erza s  regu la res  Ita lia n a s , se ha 
d ir ig id o  p ú b lica m en te  a su pad re  
con el g r i t o  de un español que sien ­
te la  caui>a de n uestro  puebi.o y  con 
el con ven c im ien to  renovado ae que, 
j r e n t e  a la  pos ic ión  antiespañola  
de su padre, él ha ven iao a cuchar 
p o r  su p a tr ia  a l lauo  ae ios que no 
consentí/ án nu n ca  que sea una co­
lon ia  ae I ta l ia  y  A lem a n ia .

R ep ro d u c im os  su ca rta , m odelo  
de hon raaez y  ejem plo p a ra  los 
m alos españoles:

“ Cuando hace meses yo dejaba 
e l Hogar lanunai- p a iu  vexi-r .. 
España a sum arm e a  las filas del 
E jérc ito  lea l n o  lo  h ice sin m e ­
recer por tu  parte una repulsa 
que equ iva lía  a una condenación 
üe mi conaucta, condenación  que 
no queao encerrada  en los fim ites 
del ám bito  fa m ilia r, s_no que t/uvô  
toda la  resonancia ae la  Prensa 
in teim acional.

H oy yo  me d ir i jo  a tí con la 
m ism a publicidad preguntándote 
si h ice b ien o si hice m al, porque 
m i cinCíiencia me dice, cada vez 
con m a¿ fuerza, que hice bien. Y a  
era, a  m i juiCxO, un deber de c iu ­
dadan ía de ien der a un G obierno 
leg it im o  con tra  la  tra ic ión  de 
unos facciosos. M ás sagraao aún 
era  p restar la  ayuda, por peque­
ña que fuese^ a un puebJO que de- 
fen o ia  su v iaa  y su derecho a ser 
libre y a regirse é l m.simo fren te  
al in ten to  c rim in a l de sum irlo en 
la  esclavitu d  para  exp lo ta rlo  de 
unas docenas de aristócratas, ban 
queros y genearles desleaues.

P ero  hoy hay a lgo  más. H asta 
tí habrá  llevado  la  P rensa  la  n o ­
tic ia  de lo que p a ra  m í , ha sido 
rea lidad  v is ta  por m is ojos y p a l­
pada con  m is dedos: la  invasión  
ex tran jera . España está hoy in - 
vacLda Por A lem an ia  y  por I t a ­
lia. España defiende su indepen­
dencia. Esta verdad  ha  llegado  al 
ú ltim o rincón  del m undo y y o  he 
sido testigo de toda su crudeza.

P e lean do  con tra  lo^ alem anes 
en e l Jaram a y  con tra  los ita lia ­
nos en  G uada la jara , yo he v isto  
lo  que es estar tm  país invad ido 
y he recib ido La vergüenza, la  ra ­
b ia  y la  ind ignación  de que qu ie­
nes abrieron  las puertas a l e jé r ­
c ito  conquistador se den a sí m is­
mos e l t ítu lo  de nacional.stas. En 
la  p rov in c ia  de G uadala jara , so­
bre todo, las diViisiones del e jé r ­
c ito  ita lian o  han  actuado y si­
guen actuando com o fu erza  de 
conquista. No hem os encon trado 
en  todo nuestro avance ni im  so­
lo  soldado español, n i un vestig io  
de d ivisión española, nada Que 
pud-era hacem os creer que esta­
mos en una guerra  civil. E ra la 
verdadera  guerra  de independen­
cia, con las ciudades ocupadas 
por la fu erza  dé un e jé rc ito  regu ­
la r  ex tran jero ; con  los hab itan ­
tes horrorizados, ocultos en  las 
cuevas de sus casas hum ildes; 
con e l saqueo que no respeta ni 
las reliqu ias h istóricas y artísticas, 
com o h a  ocurrido e¡n B rihuega; 
con las poblaciones civiles am e­
tra lladas asesánadac por la  A v ia -  
ciñó invasoar. En una pa labra : el 
horror trág ico  de aquella agtresión 
a Abisin ia, que nosotros tantas 
veces com entam os para conde­
narla , es e l espectáculo que y o  he 
tenido ante m í en los cam pos de 
la  A lcarria .

P ero  España no será Abisin ia. 
España no será conquistada, por­
que e l pueblo español se siente 
con la  fu erza  necesaria para a rro ­
ja r  al invasor y se ha puesto en 
p.e com o un solo hombre, dis­
puesto a  que España no sea más 
que suya. Y  es con ese pueblo con 
el que yo  estoy; con ese pueblo 
que hoy, derram a su sangre y  su­
fre  todas las penalidades de la  
guerra  para  que no vengan gen ­
tes de fu era  a robarnos el fru to

Soy un “ vanguard ista ” , no lo 
pueo rem ed iá ; la  retagu ard ia  m e 
aburre. Voy ar fren te . Er fren te  e 
un qu itam ieo. Decante no hay 
más enteresa, co ra je  y ansias 
de gana. Atrá... hay de tó !

Er coche coge a gran  velosidá las 
vuertas--retors ías com o naadejas--, 
de la  carretera. Tos mis com pañe­
ros van  con tando los olivos, carcu- 
lando su cosecha... Y o  m iro  los b a ­
rranco. Los chofes son los únicos 
que gosan en las guerras. Por si 
fueran  poco peligrosos en tiem po 
de pas, la  guerra le desata los n e r ­
v io  y lo  m ism o tom an  una vuerta  
mú serrá mú serrá, qu»2 d¡an ve in te
de cam pana. T o tá : que te traen  en ­
tre cuatro o tiene tú  que em pu já  ar 
coche.

Los pueblesitos que van  quedan­
do a trá  h ierven  de gente. Es es 
pueblo andalú que se presenta 
ar Gobierno. Las pisá de ta n ­
to bru to e x t r a n j e r o ,  párese
que ha despertáo su fin a  sensibi- 
lida de rasa y su cora je, arcansa 
por m om ento calorías más arta. De 
trá  de los bis.llos de argunas ca ­
sas, argu ien  sueña con la  guardia 
sivi. Es er m amú preh istórico con 
gran  rosario ar cuello. Lan a  y cuer­
nos, hegoísm o e h ipocresía ; no hay 
más. D ejam o las carreteras llanas 
por los cam .no de herradura. Er 
ch o fe -- lo  con fieso --tra ta  de sorteá 
los bache pero... nos tocan  tó. Unas 
vese es la  cabesa la  que choca con 
er techo y otra  es la  term inasión  
de la 'e spa rd a  la  que ha encontrao 
una cosa dura ba jo  el asiento. Mis 
com pañeros dejan  por fin  de contá 
oliVOs y m anejá  m iles de duros pa 
observá a ten tam en te la  lom as ser- 
canas.

--V ayam os despasio--d isen--.Es- 
tam o en la  sona de pe ligro  y a lo 
m e jó  nos m etem os en terreno en e­
m igo.

--¿C om o a lo  m ejó? --p regu n to  
a la rm an --¿Pero  aquí no hay un 
fren te  de trincheras?

--N o. Aquí estamos nosotro, por 
ejem plo, en este co rtijo  y  el en»2 - 
m igo  en er de en fren te  a tres o 
cuatro kilóm etros.

que.
osEirro

Parte de guerra del Estado Mayor del Ejército del
íl

Continuó en e l d ía  de ayer e l avance de nuestras fuerzas e 

Subsector de PozobLanco.

En el flanco izqu ierdo de nu estra  lín ea  y imedíante una 

n iobra se en vo lv ieron  las posic iones enem igas de lom a Buen^'^ 

ta  en  la  ca rre tera  de Pozob lanco a V illah arta , .causando a 

ciosos un verdadero  desastre^ to d a  vez que han dejado sobre  ̂
cam po m ás de 400 muertos, e n tre  ellog e l Jefe de la  colunui^. 

han caído en  nuestro poder unos 2 0 0  prisioneros.

El m ateria l recogido  alcanza grande^ proporciones figurando'

en  él, una batería  d e .s ie te , o tra  de diez con cinco, un cañón 

tiaéreo, un tanque de construcción  ita liana, tres camiones, ^  

che lig e ro  del Jefe  de la  co lum na, am etra lladoras, fusiles

tralladores, m uniciones, a lam bre espinoso, etc., etc.

E l espíritu y  va lo r  d em ostrado  por todas lag fuerzas es 

del m ayor elogio.

Jaén 7 abril 1937.

V i s a d o  p o r  l a  c e n s u r é

de nuestro suelo y  e l producto de 
nuestras m inas; para  qu© no 
seamos un pueblo de esclavos 
obligados a traba ja r sin descan­
so para  el am o; para  que no sea 
desm em brado e Iterriitorio n ac io ­
nal; pa ra  que Elspaña sea un país 
libre y  no im a  colonia. Y o  estoy 
con estos héroes anónim os, estos 
soldados del E jé rc ito  del pueblo, 
que b a jo  e l fr ío  dm ís im o han sa­
lid o  de sus trincheras encharca­
das rotos, entrem os, febriles, con 
los pies y  las m anos hinchados, 
y así han reconqu istado para  Es­
paña centenares de k ilóm etros 
cuadrados.

Estoy con este pueblo que re ­
p ite ahora su gesta de guerra de 
la  Indepen den cia  a rro jan do  de

su suelo invasor y
bases de su nueva viña- 

Y o  soy fe liz  luchando ® ¡a  

las del E jé rc ito  
porque cum plo con nú 
español. Todos los qna ^ g¡{pr<̂ j 
España; los que tácita 
m ente ayuden a l̂ -® 
m áxim e cuando se P̂ |
puestos tan  altos como  ̂
sidente de la  Repúbdca -̂^^^ î 

nen derecho en  este na^f ^

lóme
l a  t

--M e  pasm o y pienso en aquellas 
trincheras de M adri a quinse me- 
tro  del enem igo, viéndole los go. 
rrillos por encim a de los sacos te. 
rrero, oyéndolos hablá... Ha des- 
aparesío de. m í ia  confiansa qm 
tra ía  y er m ieo ¡a los barranco. Yj 
toa m i atensión  está puesta en las 
copas de los olivos que se me an­
to jan  enrrasim á de fassistias y en 
las ven tanas cortijeras por donde 
puede asom á la  boca de la ame­
tra lladora  aleiñana o ital.ana (me 
dá iguá en er caso de que dispa­
ren ).

De p ron to  er coche para y unos 
hom bres tsnvuertos en capotones 
avansan hasia nosotros. Er mo­
m ento es de una angustia tremen­
da. Si disen “ ¡sa lú !”  estamo sar- 
váo; pero com o digan. “D-os, pa­
tr ia  y rey ”  nos hem o caío con tó 
e l equipo.

--S on  sord;aos de Cartón-disen 
mis com pañeros después que pa­
samos fe lizm en te  el mar trago.

- -P o  a  m í me han dejao de pie­
d ra --respondo conten.endo er co­
razón que com pite en latios con 
.er m otó der coche.

Seguimos. Poco a poco voy rea- 
sionando. H ago  mentalmente la 
com posisión de lugá, traso m. plan, 
y  lo  expongo 3 , la  consideración de 
mis com pañeros:

--E scu charm e--les  digo--. Si por 
casualidá nos m etem o >en er cam­
po enem igo hasem o lo siguiente: 
Muy tranqu ilo  nos echamo abajo 
der coche, nos d.rigimos como si 
ta r cosa a los fasista y 1® 
tam o: “ ¿Ustedes son fasistas”? "Si 
“ Po entonste perdoná. Nosotros va­
mos a las filas de enfrente, n̂  
hemos equivocao. ¡ña  po condio. 
y nos ven im o tan  campante. Son 
brutos los fasistas, pero aunque 1« 
sean, yo creo que hablándol3S as- 
rasonablem ente...

N o sé, no sé. .Creo que a ^  
com pañero no le ha convensio df 
tó m i dea. Le noto siertas dudas

tórico a llam arse esp̂ ^̂ *̂ ^_______ seguré
más que nmioa,
}a  v ic to r ia  del pueblo e- 
no sólo será la  ¿c
ña, sino tam bién la '-
dem ocracia  universal- ¡j H 
calá Castillo, teniente j

gunda B rigada  de l '̂

I Hemos bat 
siidos de 

día aur 
^es el nún 

a nosol 
^Dtrar un

ptfls y a 
(Tida de las 
, de los fas 

[ (¿tos obren 
¿nes hemos 
úico jnomen 
' a nuestra 

¡¡r la emociói 
1 recibido j  

^ores del e 
Hace 1 

estras filas 
Jl-is que traía 
DO que espe 

para pas 
i. Estos cuat: 

L  hablado e  
i lista. Salie: 

I.V5S dias y 1: 
¡̂ raciones sol 
i ellos son a 
b cuentan q 
Ko muy recie 
|":er a una c 
¡estaban sie: 
L’celaraientos 
^¡:^idos y s 
^pañeros su 
fes. Un día se 
¡para termii 

piones y ene 
?ic3 de ll€í

[ ::s a ui 
Ks de c(

do a

;so u;

obri'«ros se
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\

B̂ios hablado con muchos 
¡idos de las filas enem igas.
" día aumenta en  todos los 

el número de evad idos que 
D a nosotros con e l ansia de 

un a liv io  a lOg m alos 

!tos y a 1^  m alas condiciones 
vida de las poblaciones en  po- 

^  de los fascistas.
■ j¿tos obreros de Sevü la  con 

rjenes hemos hablado en  Pozo - 
¡3C0 momentos después de He- 

a nuestras filas, están  aún 
la emoción de la  acog ida  que 

¡recibido por parte  de los lu ­
cieres del e jé rc ito  de la  Repú- 

Hace unos d ías llegó  a 
liras filas un com pañero de 
que traía una lis ta  de ve in - 

lO que esperaban ocasión p ro- 
a para pasarse a  nuestro la -  
Estos cuatro con quíenCg h e- 
hablado estaban inclu idos en 
lista. Salieron de S ev illa  hace 

3s dias y han actuado en  las 
ñones sobre Pozoblanco. E>os 

i ellos son afihados a  Falange.
cuentan que su filiac ión  h a  

iomuy reciente. P o r  no p erte - 
I a una organización  fascis- 
estaban siendo ob jeto  de en - 

L-celamientos continuos viéndose 
«eguidos y sin traba jo . Muchos 

ñeros suyos fueron  fu s ila - 
ün día se a filia ron  a F a lan - 

para terminar con las perse- 
iones y encontrar la  ocasión 
rac.a de llegar hasta  nosotros, 

diatamente fueron  incorpo- 
a una centuria con la  p ro ­
de cobrar una peseta diaria, 
la realidad es que no han 
o a cobrar nada desde que 
incorporados. L a  a lim en ta- 

es escasísima, pasando casi 
los días con unas cuantas 
Etj en conserva, 

h SU5 ojos está aún s in  d isi- 
la imagen de tan to  crim en  

saneado. Este ob rero  sevillano 
^to cómo se m a ltra taba  a  las 

a las, que se adm in istra­
o s  de ricino con una cucha- 
^  gasolina, y  a veces un va -

_____ *  gasolina con una cucharada

oto siertas dudas Las obreras eran  u ltra -
•ds y paseadas para  d iversión  

sí señoritos fascistas, peladas 
un moñito.
campesino^ están  en trega - 

 ̂la ambición de los terra te- 
Js qug les pagan  jo rn a les  de 

Nos hablan estos evad i- 
las vejaciones de que se 

Victima a los pequeños p ro- 
entre los cuales se ex - 

Cada día má^ e l descon- 
y se dan cuenta de que los 

*̂ 'csos terraten ientes n o  han 
do en otra cosa que en  acu- 

propiedades y cobrar la 
"^ión que han ven ido  poes- 

 ̂ los sublevadas. Se m an- 
 ̂ y acrecientan los peores 

de casta, m ien tras  e l 
J  ° Que.po h ab la  de su 

trabajadores. Log se- 
libran de las tr in ch e- 
se libraban an tigu a- 

del Servicio m J ita r : pa- 
cuota. Pagan  d iez pe- 

^^^s y pueden quedarse

enso en aquellas 
ri a quinse me- 
iriéndole los go- 
de los sacos te- 
Labia... Ha des- 
a confiansa qm 
ios barranco. Yl 
tá puesta en las 
; que se me an- 
e fassistas y en 
jeras por donde 
oca de la ame- 
i o ital.ana (me 
o de que dispa-

che para y unos 
s en capotones 
esotros. Er mo- 
mgustia tremen- 
ú !”  estamo sar- 
igan. “D.os, pa- 
emo caio con tó

le Cartón-disen 
después que pa- 
e l mar trago, 
an dejao de pie- 
iten.endo er co­
te en latios con

a poco voy rea- 
mentalmente la 
gá, traso m* pUu. 
consideración de

les digo--. Si por 
temo en er cao- 
mo lo siguiente; 
os echamo abajo 
..rigiinos como si 
lista y le Preg>“ ;
ion f  asistas”? “Si
oná. Nosotros va­
de enfrente, u»j
, ¡Ea po condio.
11 campante. Son I

,s, pero aunque H
5 hablándoles asi j 

.Creo que a nú®
ha convensio df I

osEirro

cito d6l Sui

ras fuerzas en d

ma-
í di ante una 

lom a BuenaviS'

usando a 
dejado sobre f- 

le  la columna-

clones, fignra’̂

1 0 , un cañón
p1 ce"camiones, «

as, fusiles 

te.
fuerzas es

diga’

casas inüedosos de las ar-

iDSur^

sor y '
ueva vihn-
luchando

I lo,s QUe 
ue tácita 
n a 105 p

do se ^^gide^ 
[tos como

ciitn

inv^;

Kr>_o ^̂ ®5tros soldados. Sus
■: de ^  quedan en los

í ürev ^^taguardia. Tampoco
ya a tomar parte en

p ®̂ ®htos por su poca con-
•̂ípoj,̂  triunfo. Cuando les

verificar los fusi-
de los trabajadores que
dias caen asesinados, 

tamhugi 5u ejecución me- 
de determinada 

€ro no se pirivan de
aijvi ^^b^ctadores para ja-

*̂‘<mete
Jf̂ d̂atos, 

ÍJ5 Jadiados

y gozar de los bár-

‘vo lun tarios” son
Repúblion- 

n este me® 
arse espu ,ro'

, pueblo e-H 

lien la lose
universal- 
teniehto

a de “

Hatq;
L  ^yor r. 4.

parte cam pesinos en - 
^d^rza por escapar de 

^  el masa. Estos re-
^^^^diiento de cobrar 
d-aria, pero los reclu- 

al ^  quintas y  pertene- 
' ^ '0  cobran  más

diario, cuando lo  co-

un aspecto lam entab le. La  ropa 
destrozada y e l ca lzado en  m a lí­
simas condiciones. Se adm iran  de 
ver e l m agn ífico  tra to  que se da 
a nuestros soldados que en  e l m o­
m ento se desprenden de sus ro ­
pas para o frecérselas y  recogen 
d inero p a ra  las prim eras necesi­
dades. Después de haber sido p er­
seguidos a tiros por sus je fe s  cuan 
do les v ieron  escapar, esta aco­
g ida  cariñosa de líos soldadog del 
pueblo les ha llegado  al corazón.

A l en terarse de los triun fos de 
nuestro e jé rc ito  en  G uadala jara , 
se han  m ostrado sorprendidos por 
que hasta ellos no hab ía  llegjado 
la  noticia . Se habían cu idado m uy 
bien de ca lla r  esta g ran  derrota  
de los ita lianos.

Por las calles de S ev illa  pasean 
con aire de triun fadores, a lem a­
nes, ita lian os  y japoneses. N o  res­
petan  nada y ia  población  les des­
precia  y les odia por sus actos 
vandálicos y  por e l desprecio con 
que m iran  a  los españoles.

Estos com pañerog acaric ian  un 
fusil que tienen  a su la d o  y  b rilla  
en  sus ojos e l deseo de ven ga r tan  
tas in ju rias y  los ve in te  m il ase­
sinatos com etidos en la  cap ita l de 
Sevilla  sobre inocentes trab a jad o ­
res. — CORRESPONSAL.

Las v ic torias  se suceden en  los 
fren tes de Córdoba. Cada día rea ­
lizan  nuestros soldados avances 
s igu iendo e l cam ino v ictorioso h a ­
cia Peñarroya . Cayeron en  nues­
tro poder L a  G ran juela , B lazquez 
y Castillo  de los B lazquez. El p a r­
te de ayer del Estado M ayor del 
E jérc ito  del Sur da  detalles de los 
mág rec ien tes triun fos de nuestra^ 
arm as en  este fren te. Efii la  ca ­
rretera  de Pozob lanco a V illah a r- 
ta  se en vo lv ieron  las posiciones 
enem igas de la  Loma Buenavista, 
causando grandes pérdidas al 
enem igo y haciéndoles unos 2 0 0  

prisioneros. G ran  cantidad  de 
m ateria l de guerra ha  ca ído  en 
nuestro poder.

E l fren te  del Sur ocupa la  a ten ­
ción de toda nuestra prensa y  de 
la  del enem igo, con firm ando núes 
tros com entariog de los prim eros 
núm eros y  nuestra creencia  de 
que Anda lucía  será tea tro  de las 
acciones decisivas de nuestra gue­
rra.

Aprovechem os la  exce len te  m o­
ra l de nuestras fuerzas y  con ti­
nuem os nuestros avanccg sin des­
mayos. P a ra  e llo  bueno será ac­
tiva r  la  organ ización  díe reservas 
que perm itan  a los va lien tes sol­
dadas que van  conqu istando estos 
triun fos uña tregu a  p a ra  ren o ­
va r con nuevas bríos la  m agn ífica  
o fens iva  que han em prend ido en 
nuestros fren tes.

N-' SA<*

vi»

m ;

Buenos servicios de la Marina repubiieana

Obre;
sevillanog tienen

R ecien tem ente ha r e a l i z a d o  
nuestra M arina  republicana un 
servic io  de que se nog h a  dado 
cuenta por e], parte de M arin a  y 
A ire  del d ía  6  del corrien te. Una 
flo tilla  de destructores bom bar­
deó e ficazm en te las fortificaciones 
y  e l puerto de Ceuta. Se d ispara­
ron m ás de c ien to  c incuenta pro- 
yiectilea que produ jeron  grandes 
efectos.

Las arm as de la R epública se 
perfeccionan  d ía  a día. Los h e ­
roicos hom breg de nuestra riiari- 
na rea lizan  ca lladam ente grandes 
s e r  viciog sacrificándose d ia r ia ­
m ente por el tr iu n fo  de España 
sobre la  invasión  extran jera . Y a  
es nuestra la  superioridad por 
aire. En ia  tié lTa nuestros v a ­
lientes soldados ganan  v ic to r ia  
tras v ic to ria  a los enem igos. Por 
m ar lo ,̂ m arinos de nuestra flo ta  
republicana i m  p o n d rán  muy

pronto su poder sobre log buques 
facciosos españoles y  extran jeros.

¡Salud, va lien tes m arinos de 
nuestra flo ta !

L a  tr ip u la c ió n  d e i “ M é n d e z  

N ú ñ e z "  s a lu d a  a  lo s  h e r o i­

c o s  c o m b a t ie n te s  d e l C en tro

Madrid.—La tripulación del Mén­
dez Núñez ha dirigido una carta a 
los combatientes del Centro. «La 
dotación del Méndez Núñez — les 
dicen — que s igue con atención 
vuestro heroico comportamiento, 
envía un fraternal abrazo a los bra­
vos luchadores, honra del ejército 
del pueblo. Tened presente, herma­
nos, que nosotros también estamos 
dispuestos a ser dignos compañe­
ros vuestros. >

En la  s ierra  de Yelves, fren te  
a San ta  Am alia , se h a lla  rep a rti­
do un grupo de unos tre in ta  hom  
bres. Am anece e l día 31 de m arzo 
con esperanzas de com bate. La  
tarde an terior se ha v is to  desfi­
la r por la  ca rre tera  un gran  nú­
cleo de cam iones del en em igo  pro 
cedentes de M érida.

Los cam pesinos extrem eñog que 
defienden M edellín , aguardan e l 
ataque bien resueltos.

— H oy tenem os jtiros.
— Eso creo yo. P o r  a llá  parece 

que avanzan  caballas,
— ^Preparad los fusiles.
— Somos tre in ta  en  Yelves , y  

ellos son más de quinientos. ¿No 
lOg ves?

— Com o cante bien m i fu s il ame 
tra llador, van  a quedar m uy p o ­
cos de esos quinientos.

Y  V íc tor esgrim e su arm a con­
tra  la  luz de la  m añana que co­
m ienza a clarear. Relum bran sus 
ojos m ás que ella . Se tiende de­
trás de una p iedra  y  observa al 
en em igo  ansiosam ente. Los demás 
hacen lo  m ismo. N inguno piensa 
esqu ivar e l golpe que se avecina 
a pesar de haber reconocido la  
superioridad num érica  de los fa s ­
cistas. U no de éstos g r ita  com o 
deba jo  de la  ¿tierra:

— ¡Apretáos m ucho las c in tas de 
las a lpargatas, rojos, p a ra  co­
rrer !

V íctor ve  ven ir por L a  A lam eda 
una gran  m asa de caballería . Por 
la  parte izqu ierda de San ta  A m a­
lia  otra, y  detrág un bata llón  de 
In fa n ter ía . L a  gana de destrozar­
los a todos se le no ta  en  la  du­
reza de la  boca

— ¡Y a  están  ah í! ¡Fu ego  con 
ellos!

Los tre in ta  cam pesinos, com o 
uno solo, descargan sus fusiles. 
Los doscientos caballog que ga lo ­
paban a coronar la  pequeña s ie ­
rra  de Yelves, retroceden  con sus 
doscientos jinetes. L a  In fa n te r ía  
que le sigue tam bién  retrocede. 
D urante c inco horas, con las m u­
niciones contadas, los ve in tinueve 
fusiles y  el am etra llador, m ane-

jadog por unos hom bres dispues­
tos a todo, con tienen  las in s is ten ­
tes arrem etidas de l enem igo. V íc ­
to r es e l p rim ero  en  advertir  que 
la  m unición  se agota. M u ltip lica  
su arm a yen do de im a  p ied ra  en  
otra, d isparando d esde varios 
puntos casi a l m ism o tiem p o  p a ­
ra  que e l enem igio crea  que son 
varios lOg fusileá-am etra lladores 
que le acosan. L a  re tirad a  es ob li­
gada, y  V íc to r  es qu ien cubre las 
espaldas de sus com pañeors. C er­
ca de cuSjtro m il cartuchos salen  
disparados de su m ano. Cuando 
ya  n o  dispone de n inguno, se de­
ja  rodar s ierra  aba jo  persegu ido 
m uy de cerca por los fascistas de 
a  caballo. En la  o r illa  del G u ad ia­
na se m uerde rabioso los puños 
m irando la  s ierra  que ha ten ido 
que abandonar.

P o r  mi lado  no pasan

En uno de los puentes de M e­
dellín  sobre e l G uad iana h ay  un 
grupo de dinam iteros. E ntre ellos 
sobresale uno por su edad  y  su 
gesto. M anda una sección de m i­
neros y  barreneros lanza-bom bas. 
M edellín  no se verá  en  p e lig ro  por 
la  parte que a él le  corresponde 
defender. Es un hom bre curtido, 
endurecido a través de su v id a  de 
m inero  y  a través de nueve m e­
ses de guerra y  de m uerte. Dos 
h ijos  suyos han  sido asesinados 
y una h ija  de ve in te  años. A  su 
lado tiene o tro  h ijo , dos veces h e­
r ido  y  m il veces decid ido a m orir 
vengando los crím enes com etidos 
con sus herm anos,

— ^Por m i lad o  n o  pasan. Aqu í 
los espero. S i no m e queda otro 
rem edio, m ataré  a  este h ijo  que 
m e queda, m e m ataré  yo, y  nues­
tros dos cuerpos podrán  serv ir de 
parapetos a  los com pañeros.

A ten c ión  a E x trem adu ra

En los fren tes  de Extrem adura, 
en  su corazón, h ay  un m a teria l 
hum ano, com bativo, insuperable. 
Es preciso aprovech arlo  en  toda 
su hero ica  exten sión  para  que dé 
p lenam ente su fru to.

M. H.

P A R T E S  O F I C I A L E S  D E  G U E R R A

E J E R C I T O  D EL N O RTE .—
F R E N TE  DE E U Z K A D I.—

F R E N TE  DE G U IPU ZC O A .— En el 
sector de E ibar e l ce rte ro  fuego 
de nuestra A r t ille r ía  dispersó una 
concen tración  en em iga  en  la  Er­
m ita  de A rra te  y  nuestros m orte ­
ros bom bardearon las fáb ricas  de 
P lasencia  y  e l cuarte l gen era l ene 
m igo.

F R E N TE  DE V IZ C A Y A  Y  A L A ­
VA.— H a decrec ido  la  in tensidad  
de los ataques enem igos en e l sec­
to r  de Urquiola. En la  ca rre tera  
de O chandiano a D im a e l en em i­
go  llegó  a tom ar unas alturas p ró ­
xim as a e lla  de la  fué desa lo jado 
m erced a un en érg ico  con tra a ta ­
que de nuestras tropas que las re ­
cuperaron. Por ú ltim o en e i puer­
to  T a raza l es donde desencadenó 
ataques m ás enérgicos apoyados 
por una m asa im portan te  de av ia ­
ción alem ana y  carros de com ba­
te de esta m ism a nacionalidad . 
Consiguió in cen d ia r los bosques 
de pinos de las proxim idades del 
puerto que hubieron de ser e v a ­
cuados situándose nuestras fu er­
zas en una im portan te  lín ea  de 
alturas que cortan  e l paso por la  
carretera.

SA N TA N D E R .— De m adrugada, 
las tropas facciosas in ic iaron  un 
en érg ico  contraataque a nuestras 
avanzadas de Sargentes, siendo 
enérg icam ente r e c h a z adas con 
gravís im o quebranto. L a  A viac ión  
facciosa  voló sobre la  cap ita l tra ­
tando de desm oralizar a la  pob la­
ción c iv il con nulo resultado. A fo r  
tunadam en te las bombas que arro 
ja ron  no produ jeron  v íc tm ia  a l­
guna.

A S TU R IA S . —  D IV IS IO N  O V IE  - 
DO.— ^La A r t ille r ía  lea l destrozó 
unas casas desde las que e l en e­
m igo hostil’zaba con am etra llado­
ra, causándole bajas vistas.

S E C T O R  ESC AMtPLERO .—
Fuegp de am etra lladoras y duelo 
de A rtille r ía , sin consecuencias 
por nuestra parte.

SE C TO R  LEON.— Continúa lie
gando a nuestro cam po y en  gran  
cantidad, pob lación  c iv il. Se han 
pasado a nuestras fila s  dos solda­
dos con arm am en to  y  quince p a i­
sanos. Tam b ién  se presentaron  en 
nuestro te r r ito r io  dq»8 paisanos, 
después de una in teresan te od i­
sea por e l m ar.

P A R T E  D E L C EN TRO .— Sin  n o­
vedad  im portan te  que consignar 
en los sectores de este e jérc ito . En 
e l de M adrid , nuestras baterías 
con trabatieron  con gran  precisión 
a rtille r ía  en em iga  que cañoneó 
nuestras posiciones sin eficacia . 
En cam bio, la  nu estra  provocó im  
portan tes incendios, uno de ellos 
de consideración , en  Pozuelo. En 
e l fren te  de G u adarram a nuestras 
tropas han m ejo rado  sus p o ­
siciones con traba jos  de fo r t if ic a ­
ción. En e l Jaram a siguen conso­
lidándose los ob jetivos  ú ltim am en­
te conquistados. N uestra  Aviación^ 
v ig ila n te  siem pre, ha  reconocido 
extensag zonas enem igas y  ha im ­
ped ido las incursiones que in ten ­
taba  la  av iac ión  facciosa. Siguen 
pasándose a nuestras filas num e­
rosos evad idos del cam po rebelde.

IM P R E S IO N  D E L D IA .— En la 
ca rre tera  de A ragón , los B a ta llo ­
nes de fo rtifica c ion es  ge dedican  
a hacer inexpugnab les las pos.cio- 
neg conquistadas ai enem igo. En 
e l fren te  de A v ila , en  los sectores 
del T iem b lo  y  N ava lp era l de P i ­
nares, nuestras tropas rea lizaron  
servicios de incursión, causando 
bajas al enem igo. Se ha com pro­
bado que lOg fren tes  están casi 
desguarnecidos ya  que los re fu e r­
zos salen  in m ed ia tam en te  a  re ­
fo rza r las posiciones del Jaram a 
y de G uadala jara ,
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Al hijo del rico se le d ab a  a escoger títu los y ca rre ras : al hijo del 
po bre  siem pre se le ha ob ligado a se r  el mulo de carga de todos los 
ofícios. No le han dejado  ni tiem po ni voluntad p a ra  eleg ir un cami­
no en el tra b a jo . Se le ha em pujado con tra  el barbecho , co n tra  el 
yunque, co n tra  el andam io; se le ha obligado a  em puñar una h e rra ­
m ienta que, ta l vez, no le co rresp o n d ía . Las un iversidades nunca han 
tenido p u e rta s  ni lib ros p a ra  los hijos pobres, que no han conocido 
en la niñez m ás a leg ría  que la que da  el m endrugo a  los ham brien ­
tos, ni m ás descanso  que un sueño  de cinco h o ra s .

—¡A tra b a ja r  a la m ina, g a n d u l!-d ijo  al hijo p o b re  su p ad re  que, 
po rque lo fué y no deja de se r desg raciado , vive am argo  de ex p re­
sión y de alm a. Y el hijo, tem eroso  del palo, con la  esp a ld a  encogi. 
da, llevó su carne a san g ra r, a d e sg a rra rse  o a en du recerse , jun to  a 
los viejos m ineros, viejos desd e  su juventud.

Han pasad o  mis ojos po r los pueb los de E spaña: ¿qué han visto? 
Junto  a  los hom bres tr is te s  y g a stad o s  de tra b a ja r  y mal com er, los 
niños yunteros, m ineros, h e rre ro s , a lbañiles, ferozm ente con tag iados 
p o r el g e sto  de sus pad res: los n iños con cara  de ancianos y ojos de 
d esg rac ia .

Ha sonado  la  ho ra  de salvación p a ra  los niños que se hundían y 
nadie los levan taba; que se p erd ían  en los surcos y nadie quería  en­
co n tra rlo s, que se desp lom aban  en los pozos m inerales y nadie les 
tend ía una m ano. M ientras ellos: m ien tras  n o so tro s  éram os d este ­
rra d o s  de  la a leg ría , de los jueg os y las fiestas, de la herm osu ra  de 
vivir lim pios y satisfechos; m ien tras nos com ían el ca lo r y el frío , los 
hijos de los ricos, p o r muy dignos de cu idar ce rd os que fueran , g o ­
zaban  de to d o  y sólo p a ra  ellos se  ab rían  las  au las.

La E spaña infantil y po b re , o scura  siem pre, m altra tad a  y oscura , 
com ienza a c la re a r .’

ANTONIO LOPEZ
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El viejo jornalero andaluz, que lleva en su cuerpo las ¡huellas de toda 
una vida de explotación y opresión, ve nuestra lucha con la alegría  so­

bria de que supone la liberación de los hijos de todos los hombres.

m.

i

Em pieza para el niño andaluz una vida feliz y su sonrisa es el reflejo del
triunfo del E jército del Pueblo.
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« J  O  R  N  A R O S
"nidabi,

Por MIGUEL HERNANDEZlde nuestrs

J o r n a l e r o s  q u e  h a b é i s  c o b r a d o  e n  p l o m o  
s u f r i m i e n t o s ,  t r a b a j o s  y  d i n e r o s .
C u e r p o s  d e  s o m e t i d o  y  a l t o  l o m o :  
j o r n a l e r o s .

Tu porvenir, tu orgullo, tu herramienta 
a d e l a n t a .

E s p a ñ o l e s  q u e  E s p a ñ a  h a b é i s  g a n a d o  
l a b r á n d o l a  e n t r e  l l u v i a s  y  e n t r e  s o l e s .  
R a b a d a n e s  d e l  h a m b r e  y  e l  a r a d o :  
e s p a ñ o l e s .

L o s  v e r d u g o s ,  e j e m p l o  d e  t i r a n o s ,  
H i t l e r  y  M u s s o l i n i  l a b r a n  y u g o s .  
S u m id  e n  u n  r e t r e t e  d e  g u s a n o s  
l o s ' v e r d u g o s .

E s t a  E s p a ñ a  q u e ,  n u n c a  s a t i s f e c h a  
d e  m a l o g r a r  la  f l o r  d e  la  c i z a ñ a ,  
d e  u n a  c o s e c h a  p a s a  a  o t r a  c o s e c h a ,  
e s t a  E s p a ñ a .

E l l o s ,  e l l o s  n o s  t r a e n  u n a  c a d e n a  
d e  c á r c e l e s ,  m i s e r i a s  y  a t r o p e l l o s .  
¿ Q u ié n  E s p a ñ a  d e s t r u y e  y  d e s o r d e n a . ' 
E l l o s ,  e l l o s .

P o d e r o s o  h o m e n a j e  a  l a s  e n c i n a s ,  
h o m e n a j e  d e l  t o r o  y  e l  c o l o s o ,  
h o m e n a j e  d e  p á r a m o s  y  m in a s  
p o d e r o s o .

F u e r a ,  f u e r a ,  l a d r o n e s  d e  n a c io n e s ,  
g u a r d i a n e s  d e  l a  c ú p u la  b a n q u e r a ,  
c lu e c a s  d e l  c a p i t a l  y  s u s  d o b lo n e s :  
f u e r a ,  f u e r a !

E s t a  E s p a ñ a ,  q u e  h a b é i s  a m a m a n t a d o  
c o n  s u d o r e s  y  e s f u e r z o s  d e  m o n t a ñ a ,  
c o d i c i a n  l o s  q u e  n u n c a  h a n  c u l t i v a d o  
e s t a  E s p a ñ a .

A r r o j a d o s  s e r e i s  c o m o  b a s u r a  
d e  t o d a s  p a r t e s  y  d e  t o d o s  la d o s .  
N o  h a b r á  p a r a  v o s o t r o s  s e p u l i u r a ,  
a r r o j a d o s .

D e j a r e m o s  l l e v a r  c o b a r d e m e n t e  
r i q u e z a s  q u e  h a n  f o r j a d o  n u e s t r o s  r e m o s ?  
C a m p o s  q u e  h a n  h u m e d e c i d o  n u e s t r a  f r e n t e  
d e j a r e m o s ?

L a  s a l i v a  s e r á  v u e s t r a  m o r t a ja ,  
v u e s t r o  f in a l  la  b o t a  v e n g a t i v a ,  
y  s ó l o  o s  d a r á  s o m b r a ,  p a z  y  c a ja  
l a  s a l i v a .

A d e l a n t a ,  e s p a ñ o l ,  u n a  t o r m e n t a  
d e  m a r t i l l o s  y  h o c e s ,  r u g e  y  c a n t a .

J o r n a l e r o s :  E s p a ñ a ,  l o m a  a  lo m a ,  
e s  d e  g a ñ a n e s ,  p o b r e s  y  b r a c e r o s .  
N o  p e r m i t á i s  q u e  e l  r i c o  s e  la  c o m a i  
j o r n a l e r o s !

C a m p e s i n o  a n d a l u z :  e n  e l  f r e n t e  c o m o  e n  l a  r e t a g u a i ^ ^ i  

s e  l i b r a  l a  b a t a l l a  p o r  n u e s t r a  i n d e p e n d e n c i a .  L a  t i e r r a

t u y a .  T r a b a j a  s i n  d e s c a n s o .
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